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producción que :~pequefiovo-;
lumen sobre "Gra.mática Gene­
raly Retórica, publicado para.
el uso de la clase en 1866 Y
del cuai su propio autor decla­
ra que es "abreviada copia" de
obras mayores. Al final del mis­
mO incluye una "Miseelánep,"
en la. que figura la llnica pági­
na de caracter filosófico qne
conozcamos de su pluma. Se ti­
tula "Clasifiéaclón de los siste­
mas" y revela en su parquedad
su filiación doctrinaria.

Según todos los testimonios,
no asistieron al doctor Ellauri:
cualidades intelectuales sobre­
salientes. Si ejerció una in­
fluencia muy grande fué, al de­
cir del historiador Eduardo
Acevedo -que fué su discípu­
lo- "no tanto por su bagage:
científico, cuanto por la sere­
nidad de su juicio, la morali­
dad de su vida, el culto a los
principios y un criterio siempre
liberal, amplio y ecuánime pa­
ra resolver todas las cuestiones".

Este -último rasgo' de su ca­
rácter impresionó profunda­
mente a sus contemporáneos.
Al rendirsele, ya retirado, el
extraordinario homenaje nacio­
nal de que hemos hablado, fué
ése el título máximo con que
sus ex discípulos exaltaron el
recuerdo de, su enseñanza. En
atención a su interés documen­
tal, tanto respecto al personaje
como al pensamiento de su épo­
ca, vamos a reproducir unos
pocos fragmentos de algunas de
las piezas entonces emitidas ba­
jo la forma de artículos de
prensa y de discursos. Ninguna
glosa podría suplir el poder de
evocación que emana de su lec­
tura direc'ta. A modo de anti­
guas fotografías, nos' devuel­
ven, aunque desvanecida, la
imagen de circunstancias his-
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'-(71-73 Y 75-77) , Presidente del perior' a'tmósfera de tolerancia

par la cartera de Relaciones Exteriores en el gobierno de !rultitutode Instrucción Públi- y de respeto para todas las
U.rquiza. Fúé ento'flce6 que se hizo' cargo. de la 'cátedra ca, fué una figura consular de ideas, por ópuestas a las suyas
SU ex discípulo Plácido Elláuri.' La mQntuvo dura1J;te 'más la enseñanza superior como de o por' extravagantes que fue­
de .siete lustros. A través de su prolongada enseñanza la primaria, durante todo el os- rano

, curo y ciJ.ffcil periodo fundacio- Casi octogenario fué objeto
ejerció en el país 'una ,influencia espiritual y moral pro- nal de nuestra instrucción pú- de un homenaje nacional ver-
,funda, "contribuyendopoderosamente a configurar la or- blica que va desde la 'Guerra daderamente apoteósico, como
ganización mental de toda una época. Por gracía de la Grande hasta las dos decisivas no lo ha recibido nunca en el
ausencia de tradición característica de nuestra vida inte- reformas educacionales -la es- Uruguay por su sola calidad

1 l · . colar y la universitaria- rea- de tal, Un profesor universita­ectua, es, sm embat'go, un de,'iconocido pam la genera­ lizadas respectivamente en el rio. Tuvo lugar el 5 de octu-
ciones actuales. último cuarto del siglo pasado bre de 1893, con motivo de su

Nació en Buenos Aires, residencia ocasional de sus por José Pedro Varela y Alfre- cumpleaños. A la manera de un *
padres, el 5 de octubre de 1815, en un hogar de alta ilus- do Vásquez' Acevedo. guerrero victorioso fué paseado

Adorado .de sus discipulos, p.or las calles de Montevideo
tración. Era hijo del doctor José Ellauri, una de l(loó pri- aún de aquellos que se alzaron bajo una lluvia de flores, en
meras intelectualidades uruguayas de la Independencia, contra sus ideas filosóficas y una curiosa manifestación ja­
prel'iidente de la Asamblea Constituyente y Legislativa las combatieron duramente, va- lonada por actos académicos en
que elaboró la Carta de 1830, y jurista, diplomático y rios de ellos nos han allegado, las Facultades de Medicina y

en animadas y emotivas sem- de Derecho y en la sección. Pre-
político de los más destacados de su tiempo. blanzas, su imagen física y es- paratoria. Murió pocos días

piritual. después, el 22 de octubre, tan
De apostura gallarda, una se- serenamente como había vivi­

ñorial dignidad fluía de sus do y había enseñado.
sencillas y bóhdadosas maneras.
Lucia una fisonomía clásica, * Su ESPIRITUALISMO
aureolada en la ancianidad por
una venerable barba blanca La personalidad docente del
que se detenía en el labio supe- doctor EUauri se ofrece condi­
rior, siempre afeitado. Bajo la cionada por su invariable adhe­
frente amplia y despejada, bri- sión al espiritualismo ecléctico
lIaban cori una chispa de iro- francés,. a cuyo jete, Víctor
nía los pequeños ojos celestes, Cousin, consideraba el primer
vivaces, pero inalterablemente filósofo del siglo.
serenos. Siempre de negro, con Hay que suponer que recibió
una levita cruzada tan cons- la primeea influencia. de la es­
tante como su celebrado ciga- cuela en el aula del doctor de
rro .de hoja, era la suya una ¡la Peña;.. A ella ajustó luego su
singular estampa, familiar Y enseñanza durante toda su \1­
querida de sus contemporáneos. d:;., tanto cuando no encontra­
Con ella estaba de acuerdo su ba contradictores en el país, co­
espíritu, tradicionalista, incon- mo a partir del momento en
movible en sus convicciones fun- que empezó a sufrir, cada vez
damentales, imperturbable en más iuertes, los embates del po­
la polémica que amaba y bus- sitivismo. Seguramente no se
caba; pero de una bonhomía dió entonccs en América el ca­
desgranada en anécdotas que so de un profesor que por tan­
festejaron varias generaciones, y to tiempo y en forma tanejem­
amplio y liberal más allá de pIar, encarnara el típico profe­
toda pOJ;lderación. En el aula, sor espiritualista de la Univer­
habitualmente de pie y con el sidad francesa de la época.

Al instalarse la Universidad' dose definitivamente de la en-'
aparece eursando en ella es- señanza.
tudíos secundarios, con un re- Durante todo ese tiempo hi­
traso explicable por las circuns- zo <lde su magisterio un verda­
tancias educacionales de la dero apostolado,. consagrándo­
época. En el aula de de la Peña se por entero -a su misión do­
hizo los cursos primero y se- cente. En una época y un me­
gundo de filosofía durante los dio. avas.allados por la política,
años 49 y 50. Muy. poco des- que era además una vocación
pués, en marzo del 52, sustitu- de familia, se mantuvo invaria­
yó en la cátedra á su. profesor. blemente ajeno a ella. Sin -que
Prosiguió entretanto estudios de fuera ,indiferente a los hechos
Jurisprudencia, doctorándose en y a los problemas de la vida
el 54. civica del' país, conservó una

Desempeñó ininterrumpida- filosófica impasibilidad -ras­
mente la cátedra de filosofía de io saliente de su carácter- en
la Universidad hasta su supre- medio de las más azarosas cir­
sión en 1877, cuando el dicta- cunstáncias. Se refiere que el
dor Latorre decretó lo que se mismo día en que su hermano,
llamó la libertad de los estu- el Presidente JoséE. Ellauri,
dios secundarios. Conjunta- con quien vivía, fué derrocado
mente con otros catedráticos, por el histórico' motin del 75,
solicitó entonces continuar gra- concurrió como de costumbre a
tuitamente sus cursos en la dictar su clase de la Universi­
Universidad, a lo que el gobier- dad. Tampoco lo distrajo el fo­
'no se opuso. Restablecidas las ro, al cual dedicó una atención
aulas en 1883, fué nuevamen- secundaria, siendo por breve
te nombrado catedrático de la tiempo Fiscal' de Gobierno y
de filosofia, que ocupó hasta Hacienda. Su gran pasión fué

I
,1



""';,

....-.~".." ..

ua.o '-'UU"J. a..U""'''UJ. el:) e.1& CI. val;:', 'Vv-

mo a partir del momento en
que empezó a sufrir, cada vez
más 'uertes, los embates del po­
sitivismo. Seguramente no se
dió entonces en América el ca­
so de un profesor que por tan­
to tiempo y en forma tan ejem­
plar, encarnara el tipieo profe­
sor espiritualista de la Univer­
sidad francesa de la époea.
Francés del 48, como lo califi­
có uno de sus discípulos} hu­
biera sido cn la mctrópoli de
la doctrina un excelente solda­
do del famoso "regimiento"
profesoral de Cousin, que dije­
ra Julio Simón.

Al igual qtie su anteccsor, uti­
lizó siempre como texto de cla­
se el "Curso de Filosofía" de
Geruzez, scgún la indieación
puesta al pie de los programas
a n u a 1e s, que reproducían,
por lo demás, el plan de dicha
obra. Era éste el plan que el
eclecticismo había impuesto en
la enseñanza uníversitaria de
Francia: Psicología, Lógica,
Moral, Teodicea e Historia de
la Filosofía. En el aula monte­
videana las cuatro primeras
partes eran, estudiadas 'en el
primer curso; en el segundo, la
Historia de la Filosofía era
complementada con nociones de
Gramática General, Retórica y
Constitución de la Repúbliea.

En los últimos' anos Qe la en­
señanza del doctor Ellauri, otros
textos se sumaron a Geruzez. A
partir dc 1869, el profcsor agre­
gaba para el primer cu¡:so la
indicaeión del manual -sin du­
da de mayor sigJ:lificación di­
dáctica, pero igualmente espiri-

, tualista ccléctico y mOdelado en
el mismo plan--- de Jacques, Si­
mon y Saisset. Hacia el ochen­
ta y tantos penetró en su aula
el clásico', texto, también espiri­
tualista, pero que daba ya en­
trada a numerosas conquistas
científicas del siglo, de Paul
Janet. Ni éste ni aquél; sin em­
bargo, lograron desplazar 'por
completo a Geruzez, el viejo li­
bro de estudiante' del doctór
Ellauri, al cual penÍlaneció fiel
durante toda' su larga existen-
cia,' de proi'ésor;: ' .

No dejó el.'doctor Ellauri máS
,., .

Entidades Federadas'
Asociados

FEDERACION RURAL

AIJOYO A LA ESCUELA RURAL

Exhortación a las
y a los

<tor Latorre aecreto lO que se mIsmo <1la en que su nermano, lJon ella eSLaua ue aCUt::l'UU i>U

llamó la libertad de los estu- el Presidente JoséE. Ellauri, espíritu, tradicionalista, incon­
dios secundarios. Conjunta- con quien vivía, fué derrocado movible en sus convicciones fun­
mente con otros catedráticos, por el histórico' motín del 75, damentales, imperturbable en
solicitó entonces continuar gra- concurrió como de costumbre a la polémica que amaba y bus­
tuitamente sus cursos en la dIctar su clase de la Universi- caba; pero de una bonhomía
Universidad, a. lo que el gobier- dad. Tampoco lo distrajo el fo- desgranada en anécdotas que
'no se opuso. Restablecidas las ro, al cual dedicó una atención festejaron varias generaciones, y
aulas en 1883, fué nuevamen- secundaria, siendo por breve amplio y liberal más allá de
te nombrado catedrático de la tiempo Fiscal' de Qobierno y toda ponderación. En el aula,
de filosofia" que ocupó hasta Hacienda. Su gran pasión fué habitualmente de pie y con el
1888, año en que., ya septuage- la enseñanza, a la que sirvió codo apoyado en el pupitre, ex­
nario, renunció a ella, retirán- toda su vida como profesor y ponía, interrogaba, discutía,

La FederaCión Rural conse· ciendo honor al santo y seña del
cuente con la prédica y la acción Hervidero, debe prestar su apoyo
cumplida a través de muchos amplio y efectivo alos problemas
años en favor del desarrollo de de la instrucción primaria.
los altos fines de la Escuela Rural Considerando que la labor de
como factor fundameptal de cul· las Comisiones de Fomento Esco­
tura y bienestar social en el me· lar constituye uno de los medios
dio campesino, se dirige a las so- prácticos pára ,que los rurales
ciedades rurales, al~s asociados, puedan' hacer presente su afán,
de la Institución ya,los rurales en en' aquel sentido, el Consejo Di­
general para exponer el deber rectivo de la Federación Rural
patriótico'de colaIlorar' en la obra exhorta a las sociedades rurales,
escolar en campaña. ' a sus asociados y a los producto-
,~Ji~ste año de 1950 'que' la gra- res en general a' prestar todo su

titud'riacional dedica al Jefe: de apoyo material y moral a la ac·
IÓ's~'Grientales,:er:hiiálisDlo¡i' ha~, ciónde' 'dithas' Comisiones.
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nóniml)'~is':::biÜdadYdu1zUra para sus'
o".:~d~1.in-alumnos;' para los.estudiantes
~~do;eséép-: tpdós, t'que' constitulan, para, él

·;de';EUil.uri:' ' una.,· gran' 'familia, desde '.. 105
oi4o,I10 "niepárvul0s. que apenas delet~ea­

ent\1Illériteme baILen las escuelas primarias,
a'~poclJ,'dé, ,las' de que él era director.. hasta los
"üe"~scuchéde hombres qué seguían los últi­

PIÍ'IIÜ'9riterio,ac- mas cursos del doctorado". .
as ic'd··ha' de .resul-' Resumiendo expresivamente
ji~·con.vJhclinIe:nto de todos esos testimonios coinci­
Je;:fisonoi:Íll.a'del vie- dentes ,sobre la perso~alidu.c1
ó,'jbondadósa y sim- filosófica de Plácido Ellauri, el
óiióriica como la del doctor Juan Carlos Blanco, re-

tde oHoudon, responde presentante el más encumbra- :
nsai:Íll.ento íntimo' que do de la elocuencia. naclonal de :

t~amásoál'escepticismO fines del siglo, se manifestó'
yle<que '0.1 optimismo de así en uno de los actos del ho-·'
tz".> , . menaje:

'ula ".Un discípulo"; "Lo ":fI-qul, en e~ta Universida~,
;¡((habla pegado bien abnmos pqr ~nmera v~~ un 11­
'~. d\'l Sócrates, tan hu- bro de. flloso~la y se fiJO nues­
n.':griego'másbien de tro pnmer pensamiento sobre.
lósofódebla 'ser el par- los grandes problemas deJa na-
'.ios'Jóvenes espiritus... turaleza y del ser, aqulhemos
;'exa~erado decir de él controver~ido todo. con juvenil

aungi¡¡.n. filósofo, no lo ardor, sonado y dIscutido tan- ,
. 'clrqüeera un hombre to, que al ver ahora la noble

····filosofla. Verdadera- figura del doctor ~llauri desta­
'im'etracio de' la calma, cándose en, medio de nosotros\
leranéia, ,de la mesura, como en .~quellos.dlas, me p~­
terésqueinspira la 0.1- rece que OIgO impugnar a Con~

'I:!1¡;jla<:ión ,científica, y dillac, ensalzar a. Cousin, .Ro­
9 <:on una iranio. fina yer Collard y Mame de Blran,
~~ña, constituyen sus me parece escuchar de los .10.­

:p"~eciados. El no' era bios del maestro la narración
o,, '4J,ldiferente' en' ma- de la sublime es~ena en, q~e

."fica:y .' eso ,se vió Sócrates se d;spedla de sus d1S~
cieronirrupción, pa- cípulos hablandoles de la in­

andonar más el cam- mortalidad del alma y del más
docttinas darwinianas; allá de la vida ... Los que he­
. á.s"tuvo ,', nada.' de la mos seguido el movimiento ff­
6Il "del .sectario, y por losófico de estos último~tiem­

J;/vy:",como supremo re- pos, hemos visto quiza caer,
':de~a gloriosa reviSta una a una muchas de nuestras
,, ,áS' grandes y vertigino- ideas, muchas de nuestras con­
uerzos del espíritu hu- cepciones de entoxy:es. La nue­
ue" se'llama .1ahistorla va ciencia ha traído. una nue­
osofía," perniltia 'el des- va filosofía. Desde las' nocio-

e,de 'todas las opiniones nes más elementales hasta las'
u~'jiúÍláS nilmil. palabra, más trascendentes, todo\ ha si-
.),'gesto; 'ni una ,mirada <lo renovado, todo ha sido mo-

.sellasé loo alborotadores difil( a d o fundamentalmente.
.;',de, sUs disc{pulos. Com- Pero hay un algo, un, elemen­

dra..que de aquel choque de to extraño a la lógica, extraño
. " - -. 1,. 9'V\ ...... nfí~;l"'~ T/ o ln. nhRPT-vn.-

~.

-con ¡un fa m en te con califica das'
producciones nacionales integra~

nuestras presentacio~~s de pr.~ndas1

de abrigo interior~
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va ciencia ha traído una nue­
va filosofía. Desde las' nocio­
nes más elementales hasta las '
más trascendentes, todo \ ha si­
do renovado; todo ha sido mo­
difi l( a d o fundamentalmente.
Pero hay un algo, un elemen­
to extraño a la lógica, extraño
a la metafísica. y' a la observa­
ción experimental, que queda
en pie de las enseñanzas del
doctor Ellauri. Yo no he visto,
señores, ni en Bain ni Spen­
cer ní stuart Mill, hí en nin­
guno de los grandes pensado-o
:4'S que siguieron al eclecticis­
mo, yo no he visto infundir ese
concepto de la personalidad hu­
mana, de la fuerza en las ideas,
de la propia autonomía, como
lo infundía con su palabra y
con sus ejemplos el doctor don
Plá.cido Ellauri. Más q.ue erudi­
tos y enciclopédicos elaboraba
espíritus el doctor Ellauri, for­
maba ciudadanos, formaba ca­
racteres, 'templándolos con el
fuego de los grandes ideales. He I

ahí nuestra deuda de gratitud,
hi deuda de tres generacionés
de estudiantes. La filosofía ha
podido cambiar, como cambia '
el pensamiento hUmano, pero
la fe en la libertad, en las con- •
vicciones austeras, en ,el poder
de la voluntad, pp.ro· ese fer~

mento de estoicismo puesto en
nuestras' almas por el doctor
Ellauri, queda ahí, firme y.
perdurable como base de gra- '
nito".

* ANTE EL POSITIVISMO

El amliicnte universitario se
ballaba desde hacía tres lus­
tros Ü1tensanaente cODIOovido
por las disputás entre positivis­
tas y espiritualistas. No oltstan-
te la defÜ1ida posición flloSófi-
ca del bonaeJÍajeado, unos' y' ~

otros participaron en el bome-,l .,- ~------------~----------__--
naje, con· espontaneidad, igual. Se expllca perfecta.mente por¡ ron de todas maneras a las nue~.presentaban al fin de cuentas
"LaS dos escuelas, el positivis~. la actitud personal, reveladora vas ideas, las recibió él con ~u- una etapa del progreso fllosó-
nao. yel-espirltualiSDlo -comen~ de su carácter, que el doctor perlor comprell5ión, abordando fico. De los divbrsos episodios
taba un, diario de la' época-:-' Ellauri 'asumió frente· a la pe- su estudio y estinaulándolo en que registran esa actitud, nin­
olvidaron' s1ÍS, ántagonisnaos. pa- netración del positivisJno. MIen- los: deDlás. SÜ1 ceder un ápice guno tan elocuente conao el re- '
r¡"veneriú- al 'viejo' apóstol de tras discípulos s1IlaB; fieles a la de sUs convicciones, le asistía ferido por Eduardo Acevedo én"
otrosdí:is":' -,,'.' doctrlDa' éSpiritÜ3Ustá.¡: reslstie- el conve~ciJnie;nto dll que re-' (Pasa a la pág: sigle.) ,.
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~lJ~i~ijh~!¡le~rci;,Sif;:(

~
. e.::t.t.U.C"''''\;·;:' UC.I. C~1JJ.J."'\¡U uu-

'~o '.' qué se llama la historia
: é}a'filosofía, pernrltia el des-

fi.

" ." egu... é de todas las, o.piniones• .; que jamás ni una palabra,
:. un:' gesto; ni una .mirada

aduSta sellase los alborotadores
~1J¡,blos. de sUs discípulos. Com­
í1j-eIid):a .que de aquel choque de
~~~as.. de aquella espontaneidad
~,; opiniones, todo seria quizá
Ipodificado por estudios más
profundizados y por las revolu­
~onesque de tiempo en tiem­
Po se verifican .en los sistemas
;filQsóficos, quizá por simple no­
velería _':-todo menos el vuelo
¡jel esPíritu arrancado a las ca­
denas de la fe; y mecido por los
-éspaeios insondables donde se
agitan eternamente en busca
de. solución-los grandes proble­mas ,del destino humano".

Sans6n Carrasco, seudónimo
literario de .Daniel Muñoz, una
de. las plumas más celebradas
eré la' época, escribía a su vez:
,l"Don Plácido, ha sido uno de
~sos maestros que dejan el ras·
tro de su influencia en las ge­
neraciones que preparan' para
Ías luchas de la vida. Formó
Una. .escuela liberal, no impo­

,hiendo autoritariamente una
doctrina, sino inculcándola con
la. prédica y el ejemplo, haclen-

· do del aula que regenteaba una
· tlátedra libre en la que la con­
~over~ no tenía vallas y a
la. que tenían acceso los adep­
tos de. todas las sectas filosófi­caS'..Si había un texto en la
~e, er~ sólo para llenar una
p~escripclón reglamentaria, pe­

'.,ri).:púncaobligó a nadie a que
i.M¡;.~e a las enseñanzas de
,,,Ge~z.o de· Janet, pues había
· '-""', libertad de opinión, y

,esa práctica del libre
¡que se formaron dos
ones de hombres de es­
-~al, despojados de to­
, ª,9.l6n,' ajenos a todo

<i:,;Cseetario, , contagia-
eF,j;emperamento.. de

Ji c¡1racteristieás- en
~¿;:que'n(, tema pra-'
:f,<:9*tr¡!.1tad1e;" i Que
'ntrário erá -tOdo ,- afa-
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• un programa de filosofía gran-. habían salid~. Pero no fué así. fIuencia revolucionaria que han. más encontrados. Había alli
demente innovador, que rompía El doctor EIlauri aceptó los' producido en la ciencia y que .panteistas, espiritualistas etc.

su citado editorial de "El Siglo": l . 1'1 1 M 1 de SI' 1 . t d' 1'1 1 1'1 'os marcos e anua - programas desde e primer mo- ya va raseen len o a or en y en los úitimos años que
"Siempre recordaremos el mon y del Manual de Geruzez, mento, con modificaciones in- político, y a la organización daba cIase, répresentanttls de

asombro que nos causó la acti- y daba a la enseñanza toda la significÍtntes, diciendo que de social; le decía que aún supo- las nuevas ideas filosóficas que
tud del viejo profe:;or,cuando amplitud de las nuevas doetri- acuerdo con l~ ley formulada niendo que el sistema cayera, estoy estudiando con. interés.
'en 1879 se procedió a la refor- na.s. por Cousin, sobre la sucesión si no creía que sus principios Yo creo que ustedes deben pre­
ma de los' programas universi- "Presentamos ~os programas· de los silitemas filosóficos, creía conmoverían hondamente nues- ferir este sistema de libre ex-
tarios bajo la 'iniciativa de los que como era natural,~levap- llegado el reinado transitorio tro actual régimen, hasta el presión del pensamiento y de 1
propios estudiantes. Se' h.abía taron grandes resistencias. Des- del positivismo, que después de punto de que el mismo espiri- los estudios". 1
conseguido que la Sala de Doc- pués de algunos debates el Con:' algún tiempo, tendría a su t~- tualismo se transformaría. Muerto Po,cos días después, \ l
tores, de lá que entonces forma- sejo resolvió sumeterIos al es- ~o q~e ceder el puest\) al espl- _ "Don Plácido se sonrió cari- f~é ése su testa.mento filosó- l
ban parte también los bachi- tudio de una Comisión; y eui- ..ntua]js~o, que hasta. cnt~nees nosamente y me contestó: - flCO. . 1 '.A

lleres pudiera nevar' al Con- dando de que en. ella estuvie- 10 habla ocupado sm dlSCU- Cousin, el primer filósofo del 1 1
sejo 'Universitario, diez miem- ran representadas las dos es- sión". siglo, ha afirmado que los siste- * FIN DE SU MAGISTERIO¡
bros de su seno,' con voz y vo- cuelas antagónicas, nombró co- Tal referencia resulta confir- mas filosóficos tienen sus ci- I "'1'

too Empezaban las d'octrinas de mo representantes del espiri- mada y com'plementada por el elos, es decir, sus períodos de Históricamente el magisterIo ;¡
Darwin y Spencer a. provocar 'tuallsmo al doctor dOR Plácido siguiente pasaje de la bella auge y de decadencia, que es- de Plácido Ellauri quedó clau-! i
largas y vivas discusiones en Ellauri y al doctor 'don Secun- semblanza de Ellauri de que es tos ciclos no pasan de veinte a surado en 1877; el año en que l
las aulas y en el Club Univer- dino Viñas, catedrático de fi- autor Manuel Herrero y Espi- veinficineo años; el positivismo la cátedra de filosofía, como las I
sitario, dividiendo a los estu- siología de la Facultad de Me- nasa: lleva unos quince años de 1'10- de los restantes cursos I>repa~
diantes 'en dos bandos: el posi- dicina, y por parte de los posi- "Para él las nuevas doctrtl1as ; minación, luego, dentro de cin- ratorios, fué suprimida por el l
tlvista o evolucionista y el es- tivistas a los dos autorcs del son hijas de una exaltación fe- co o diez .caerá, cediendo su gobierno de Latorre.
piritualista de la escuela vic- programa. Todo inducía a creer bril que enloquece a la huma- puesto al espiritualismo". Dicha.'supresi6n se produjo
ja. En las primeras' elecciones que un eterno empate obstacu- ;nidad actualmente, de un afi,n En ocasión del homenaje que precisamente en circunstancias
fuimos entre otros al Consejo ]izaría las' resoluciones de la ·de experimentación sin base 11- le fuera rendido expresó la con- en que llegaba al Uruguay la
Universit.ario, Martín Martinez Comisión informante y que el losófica, puesto que faltan las vioción de que ese vaticinado' primera onda positivista, con-
y nosotros; y apenas elegidos, asunto volveria al Consejo en grapdes !deas a priori que, se- resurgimiento del espiritualis- quistando de ~olPé a un .fqer­
nos prcocup:¡,mos de redae1ar las mismalj condiciones en que gún él, son las bases de grani~ mo se había ya producido. Se- te sector de la 'juventud univer-
"...__-'- ~.., I tQ mental sobre .las que repo- ll'úa p.n testigo, "habló de los sitaria. En los años inmediatos

Sil. la ciencia una y verdadera. bistemas filosóficos, del positi- se produjeron lQS choques iní­
Darwin, Herbert SpencCl', Hae- \'iSmo; que tiene cosas buenas, ciales entre el espiritualismo y,
ckel, son' uno's iuvestigadoras que ha realizaqo gr.andes ade- el positiyísm6l. Cuando. al res­
inteligentes, pero ·destitu.ídos de lan~os científicos, pero que por tablecerse la cl\tedra en 1883 el
esos principios abl'olutos, in-ley histórica tiene que ceder ya doctor Ellauri volvió a desem­
conmovibJes, que" desd~ Platón el paso al espiritualismo que peñarla hasta Stl retiro 'defini­
hasta el presente, son el asien-' vuelve, más tolerante y más' tivo en 1888, el víejo programa

tl;l dc los conochll1entos hlUl1a- .amplio. pero también ~s fuer- extractado de Geruzez, que él ........•,.....:.1..1
nos; prOd&Ulen. g:ran estrépito te que nunca"; De la misma habia recogidó de su antecesor .•
en el mundo, 'ooDSiguen afilia- diSert-ación la prensa recogió y conservado iiélmente, estaba
dOlil, pero no avanzan seriamen:' estas palabras, que subray:tbllin ya desplazado por el que en
te; la ¡rpan mayoríg, los sigue el espíritu liberal de su ensll- 1881hab~n:impuesto105 posi­
por afán de. novedad, do oaro- . fiam:a tan vivamente destacado tlvistas trIunfMitell. Su p~rma-

hio, pero nerarán a caer para por sus discípulos: neucla.· personal 'en la eáted:Fa:,·.··
figll~ar en el larlo catálo&,o de.. "'yo 'cuando _'ilIfi~ba tiloso_o qu~ rué adenias, por roo;ones 6e'i
las l~ruetuOBall tenta.tiv-all d~ fía, riDdilmdu, kibut. a la M- .sa11;td, m~ iuegu!ar,. l!2'a en~'::;;

S
. ,-, V. &o" R E S ma~eJl1an~ .por dominar la beria.d ild. pe'llsamiento, nQ im- t~es una· so'brevlveneia; Ha~;;\7'

V L .ti soelcf1a,d ndel:i¡r.enie. p:qse ja.'más las iilw ui los m- .bfa. dejadQ <:le ser. lo qn~ dUflUi·,
-;-. -., :, .: .. ':' - "UDa l1I?e1le en la que pl:.m~, Jem~s, .porque. ilui eÍ1e:mi~ de te veinticinco., ~tio.s hab!a sfd~:

. ;'.Ar . 'S' eábamps ~ estos tetllllis, le .esa' sujéei6n .eomo oonuaria a .lutstlll. aquél. de. 1877:,. el; ín~',.,:' ShRANnI .D,f) ·.~en:dja. et,·.6nI~·,. li!;eali-' '1M PJ1~soei1.laOien'iQ·~.l.1li.. eutidorect~r cIe la .. :nlo~o1'1a ..
{~l;ij .. ; .'; . dli,it.:. de.. I&S Jluev.is atTqt~lIs: (Í~i .dI qtÍo OJlDt.t clal!Ie 5'0 8l)Siel'Úa~J el. país.,,··!.:.,,; ".,

1:.::;.;:;:;;;,;;;;~.:.:;.;;.:.,:;....;;,,;..;~~~~~:__-~ ...,....'!:~i:·~\~F:~!,· .....;~!....;,;,;.ir.;..,;;~~-t-:OOO"':--~I p¡tfitiVi~" ~J!.€ili0o.;:. ~ üa¿.:7.- so. eODúovei-tdaIi. ros 'siste~s


